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I Introducción. 
 La manifestación y  emergencia de  grupos sociales y  políticos  vinculados a planteamientos  xenófobos,  en nuestro entorno desde la última década    no deja de ser ciertamente preocupante. Las causas y  motivaciones de  ese fenómeno son probablemente  muy diversas y dependerán  por una parte de las características del  sub-suelo  sociopolítico  y económico de cada país, así como   de los  factores históricos de la  cultura respectiva, tradicionalmente más proclive a la solidaridad e integración de sus habitantes o por el contrario   al comportamiento discriminatorio y segregacionista.

Pues bien, frente a los objetivos de  esa singular ideología, ante las  respectivas estrategias  que utiliza ese particular modelo de comunidad política, uno de los  retos  que plantea actualmente la multiculturalidad y el  fenómeno de la inmigración   en las sociedades democráticas, es  manifiesto al tiempo que inaplazable
. Reto que orienta y determina el objetivo de las páginas que siguen  a continuación. Que no es otro que examinar, des-velar y afrontar algunas claves de las  dinámicas que siguen  actualmente las respectivas ideologías y políticas  xenófobas. Todo ello dentro del marco de reflexión del ámbito de  los Derechos Humanos, y desde la perspectiva  de la filosofía  jurídica y política .  Porque como advierten explícitamente Haarscher y Frydman refiriéndose a este contexto, “la filosofía contemporánea de los derechos humanos debería  centrarse de forma urgente en la elaboración del concepto de integración” 
.

Para lo cual  abordaremos en primer lugar  algunas de las causas  políticas y económicas que subyacen a los movimientos inmigratorios. A continuación examinaremos  el reduccionismo conceptual  del discurso político que pretende vincular y asociar la inseguridad ciudadana al fenómeno de la inmigración. En tercer lugar analizaremos por último el reto de la integración social de los inmigrantes, mediante diversas propuestas. 

Y es que  el fenómeno de la inmigración, en tanto que  hecho social,  puede   llegar a convertirse progresivamente, como diría Ortega,  en uno de los grandes temas de nuestro tiempo. Concurren factores muy diversos, según veremos a continuación,  para que efectivamente alcance ese elevada grado de interés.

II. Causas  históricas y políticas de la inmigración.-

1 En primer lugar conviene precisar que no es posible abordar metodológicamente el fenómeno de la inmigración sin tener en cuenta al mismo tiempo los diversos factores y causas que la originan
.   Pero si el discurso  político elude como señala S. Naïr el análisis y debate subsiguiente  sobre la etiología de la inmigración, y tan sólo centra su atención en  problemas relacionados con regularización-ilegalidad y seguridad ciudadana,, entonces el poblema de la inmigración,  probablemente permanecerá sin resolver sine die
. Ese planteamiento sería similar, llevado a otro contexto,  al proceso médico, terapéutico,  de intentar curar una enfermedad tan sólo atendiendo a sus síntomas, confundiendo su manifestación externa  con el origen, y aplicando tratamiento epidérmico únicamente,   cuando la patología requiere necesariamente intervención quirúrgica. 

Sin embargo ese planteamiento no sólo puede ser peligroso o  errático sino que además conlleva graves riesgos sociopolíticos. En este sentido, tal y como  advertía recientemente J. M. Ridao “pese a su inocencia, la idea de que la ultraderercha identifica bien los problemas pero ofrece soluciones inaceptables, esconde una de las mayores concesiones que el pensamiento  democrático ha terminado por hacer a los movimientos populistas y autoritarios”
. Esa concesión meditada, deliberada, y por consiguiente estratégica, pero  difícilmente aceptable, hace posible abordar  la realidad de la inmigración  como si se tratase de  un fenómeno inexplicable y sobrevenido. 

Así lo plantearon insistentemente tanto Le Pen -como Haider- y antes Fortuyn en las elecciones de Francia y Holanda, haciendo abstracción sistemática de cualquier  aspecto  relacionado con el  contexto económico y social que origina la emigración y su devenir.  Ese particular y ahistórico enfoque, consciente e interesado   vendría  a decir:  no existe pasado ni tampoco historia, tan sólo cuenta realmente el  presente. Y además no existe vínculo alguno  entre el presente y su pasado. La realidad actual no es con-secuencia de etapas pretéritas. Y los problemas actuales  giran en torno a  principios como  seguridad e identidad cultural. 

A partir de esa exposición e  interpretación,  la atención política se va centrando progresivamente en  los problemas de seguridad ciudadana y en el peligro de erosionar la identidad cultural  nacional. Ambos   se erigen así  en  postulados y  argumentos centrales del discurso xenófobo. Lamentablemente  tanto para los partidos  de una orientación política como de otra.  

2. Sin embargo ante esa propuesta, conviene advertir inicialmente que si bien la seguridad ciudadana es un bien valorado y apreciado por la mayor parte de los ciudadanos, y que por consiguiente conviene fortalecer con medios adecuados y acordes a un Estado de Derecho,  sin embargo  a decir verdad  el concepto de seguridad ciudadana es demasiado amplio como para poder simplificar su naturaleza y precisar de forma inequívoca sus límites. Y además peligroso podríamos añadir, para el ejercicio y respeto a los Derechos Humanos. 

Realmente es difícil delimitar los contornos de este concepto que podría  denominarse como multívoco y cuya interpretación y respectiva valoración depende de factores muy diversos, vinculados a circunstancias, condiciones y en definitiva   contextos muy distintos. Podría decirse que la inseguridad ciudadana con frecuencia no remite  necesaria ni exclusivamente al terreno de los hechos, sino también al ámbito de las  percepciones y prejuicios,  que a veces   se manifiestan como  un temor e incertidumbre   ante lo desconocido, muchas veces cristalizado y  encarnado en minorías étnicas.

De hecho  es verdaderamente difícil establecer afirmaciones taxativas sobre índices de delincuencia relacionada con la inmigración, pues los estudios estadísticos son poco numerosos. Prácticamente no existen instituciones independientes que realicen informes rigurosos al respecto. De ahí que las diferencias en los datos emitidos por diversos organismos, sean a veces considerables. 

A pesar de lo cual, la lógica partidista común, que preside en gran medida  los razonamientos de los diversos partidos políticos, más allá de sus diferencias ideológicas,  considera que  la lucha por el electorado,  sensible a los problemas de seguridad ciudadana, se erige  en uno de los objetivos prioritarios de la próxima –y permanente podríamos decir- carrera electoral. 

III. Reduccionismo político: Inmigración-inseguridad

Una vez más el discurso político renuncia a elaborar –y reconstruir- un  proyecto a largo plazo, con horizonte amplio y desde una perspectiva abierta y des-interesada. Rechaza así la posibilidad de aunar esfuerzos y  configurar objetivos políticos  precisos, razonables, viables. Conducentes en última instancia a la búsqueda de respuestas satisfactorias a los problemas estructurales y a veces endémicos que padecen los países productores de emigración

Sin embargo, tal y como insiste S. Nair, conviene elucidar y   precisar los  respectivos términos,  para evitar después  errores conceptuales de base, de planteamiento, que condicionan posteriormente las  respectivas propuestas de solución
.  Porque al abordar el fenómeno de la inmigración  no cabe decir que sea propiamente, específicamente, un problema político. Se trata más bien, como venimos señalando  de un fenómeno social, como lo es también el crecimiento o decrecimiento demográfico, o como pueda serlo el aumento de parejas de hecho, o la prolongación de la vida, para un número cada vez mayor de personas. Y por consiguiente requiere el correspondiente tratamiento adecuado. 

Sin embargo los intereses de nuestros representantes  parecen caminar en otra dirección.Sí les interesa políticamente, especialmente, el control y la regulación de esa presión migratoria, para contener y  ordenar la entrada irregular. Fijan su atención de ese modo  en la punta   del iceberg que sobre-sale externamente. Pero muestran escaso o nula voluntad por  alterar las condiciones  de vida  y subdesarollo que provocan la salida de esos inmigrantes.

Conviene insistir, no obstante que frente a esa actitud, epistemológicamente hablando, el tratamiento de cualquier problema, tanto en el ámbito económico como social,  requiere en primer lugar determinar las causas de su emergencia. Sólo así será posible conocer a continuación  los diversos factores concurrentes del proceso, elaborar un diagnóstico adecuado, y determinar a continuación una posible terapia o propuesta de solución. Pero,  si  se renuncia    a la  evaluación y etiología del problema, es obvio que se cierran  deliberadamente las puertas  a su posible solución. 

2.  La pregunta no admite dilación ¿por qué motivo  se está produciendo una llegada masiva de inmigrantes a los países más desarrollados? El origen de esa decisión está  estrechamente vinculado actualmente a los efectos provocados sobre el mercado internacional de trabajo, resultado de decisiones  políticas determinadas,  que se toman  concretamente en el ámbito de de los flujos financieros y del comercio internacional.  Por esa razón, miles y miles de personas se ven abocados a emigrar y alejarse de su país de origen y buscar un nuevo destino para sus vidas. 

Por otra parte cuando llega  al país de destino, conviene precisar que  el inmigrante no se instala ni acomoda   en zonas residenciales y costosas.  Convive con otros trabajadores en sus barrios donde habita, y accede a los mismos servicios de colegios, hospitales, comercios, etc
. A veces la relación humana  y la interacción que surge del contacto diario es positiva, de convivencia, ayuda y solidaridad. 

En otras ocasiones emerge sin embargo una especie de sentimiento de superioridad en el autóctono, que reproduce en cierto modo esquemas mentales y comportamientos propios de las etapas del colonialismo. Es decir así como el blanco pero pobre,  se sintió superior  y con derechos preferentes por su cultura ante el indígena o mestizo, ahora se produce una situación similar. En muchos casos siente lo mismo ante el inmigrante. De nuevo los pre-juicios discriminatorios condicionan las relaciones intergrupales. Y en este nuevo contexto la ideología racista y xenófoba propia del colonialismo,  tiende a  reproducirse y  manifestarse, impulsada con frecuencia por grupos vinculados o próximos a la extrema derecha. 

Y es que en el fondo del problema  subyacen  mentalidades y actitudes atávicas que en principio parecían superadas o al menos olvidadas, pero que emergen a veces intempestivamente, cuando surge la ocasión
. Sotelo señalaba recientemente a este respecto que  “la xenofobia racista actualiza los prejuicios que nacieron en las colonias y que ya en el pasado alimentaron a la extrema derecha. Es cosa bien probada que racismo, xenofobia y mentalidades de ultraderecha son un subproducto del colonialismo”
. 

Por todo ello, el discurso político  de algunos dirigentes políticos de la CEE que  orientan su programa de  acción hacia la seguridad ciudadana relacionada con la inmigración, exacerbando su relevancia y poniendo en juego, como contrapartida, el desarrollo de las libertades y los derechos fundamentales de las personas, corre el riesgo de minar las bases de los Estados democráticos. De este modo, una vez más  y apoyándonos en la historia de las ideas políticas, el modelo hobbesiano del Leviatán  en el que prima la seguridad, control y dominio sobre los individuos, parece retomar vida
 . Sotelo lo expresa lúcidamente al afirmar ¨El sueño retrógrado de un Estado autárquico lleva en su seno el autoritarismo clasista más reaccionario, pero suena bien a muchos que creen descubrir en el  inmigrante el origen de todos sus males, o que no pueden soportar que se les iguale  con los que consideran inferiores¨
.

2. Y sin embargo,  a pesar de esa experiencia histórica, tan lamentablemente conocida y padecida en diversos lares,  actualmente el poder político vigente, siguiendo en el fondo ese esquema conceptual, tiende a proyectar sobre la opinión pública la necesidad de garantizar la seguridad ciudadana, para evitar males mayores, y  pretende así justificar a continuación un control drástico no sólo de las fronteras y los flujos migratorios,  sino también de los movimientos y actividades  personales.

Recientemente J. Arango experto en Sociología de las Migraciones, advertía respecto al nexo  entre inmigración y seguridad, y su progresiva inflacción en  los discursos políticos ¨buscad la simplicidad y desconfiad de ella¨
. De ahí la necesidad de evitar incurrir en  discursos exculpatorios, que sirven tan sólo para proyectar nuestros propios fracasos hacia fuera, demonizando y  culpabilizando a otros de nuestros errores. De otro modo los inmigrantes pueden llegar a convertirse progresivamente en chivos expiatorios, mientras se desvía la atención de la opinión pública respecto de los verdaderos problemas políticos, económicos y sociales
. Y es que realmente al abordar determinados problemas sociales, complejos por su propia naturaleza,  es preciso evitar el reduccionismo  conceptual empezando por   el propio  lenguaje.

 El lenguaje, como precisaba W. Benjamin es la morada donde  la palabra y el sentimiento son fecundados. Pero  las palabras se erigen a veces en armas peligrosas cargadas… de múltiples posibilidades. Y sin embargo constatamos día a día cómo las generalizaciones abundan en el lenguaje, al referirse a temas sociales. Con frecuencia orientadas en la misma dirección: discriminatorias y xenófobas.Y al final en este contexto de hipersensibilización, de permanente discurso sobre inseguridad ciudadana, cualquier extranjero es susceptible de ser considerado como emigrante. O lo que es  todavía  más llamativo:  irregular 

Con frecuencia la información oficial respecto a los inmigrantes, suele ser de carácter negativo y en cierto modo alarmante. Vinculan una y otra vez  el incremento de la delincuencia, con el número de  extranjeros que se encuentran en prisión. Y provocan así,la asociación del binomio  inmigración-inseguridad. Sin embargo ese  planteamiento requiere para conocer su virtualidad,  cuando menos precisar,  que no existe realmente  proporcionalidad entre el número de extranjeros que entran en prisión y el número total de delitos cometidos. La razón parece obvia  a nada que se analicen mínimamente los datos.  

Tal y  como atestiguan  múltiples estudios  sobre grupos de población al respecto los inmigrantes jóvenes y pertenecientes a minorías visibles, tienen una mayor  probabilidad de ser detenidos, y además mayor probabilidad de ingresar en prisión. Ya sea como señala Arango porque les resulte más difícil pagar fianza,  o porque sus características  personales parezcan asegurar en menor medida su comparecencia en juicio
. 

Sin embargo, el discurso político habitual  pretende eludir el debate en profundidad en torno a  la inseguridad ciudadana vinculada a la inmigración y a la delincuencia, aduciendo que su tratamiento del tema, su enfoque, no pretender ser para nada ideológico. Tan sólo se atiene a enunciar datos empíricos, contrastados,   y remite a hechos delictivos  cuantificados. Se limita en otras palabras  a exponer una realidad impregnada de prístina ¨objetividad¨, aséptica y por consiguiente, ajena a valoraciones o interpretaciones interesadas.

Pero de sus palabras se colige claramente que otorga a la inmigración una buena parte de responsabilidad en el incremento de la inseguridad ciudadana. Curiosamente pretende invalidar así de entrada  la   máxima de Nietzsche,  quien advertía  frente a quienes realizaban insistentemente lecturas tergiversadas de la historia:  ¨no existen hechos, tan sólo interpretaciones¨. 

A este respecto y referido a un ámbito más concreto,  S. Nair en    ¨Cinco ideas falsas sobre la inmigración en España´  cuestiona el significado y alcance de la expresión ¨amenaza de la  invasión migratoria´  negando explícitamente ¨la existencia de una ciencia capaz de medir la presión migratoria y, por lo tanto, demostrar que un determinado país sufre la amenaza de una invasión y el de la inerpretación de las cifras que confirmarían esta obsesión¨
.

A pesar de lo cual,  siguiendo esa lógica de simplificación, algunos pretenden establecer como un hecho probado la correlación:.irregularidad,-desempleo-pobreza-delincuencia. A lo que cabría añadir también, de la misma forma gratuíta,  un sin fin de conceptos negativos, susceptibles de ser vinculados a tales problemas, como marginalidad, exclusión, criminalidad, etc
. ¿Dónde cabe poner el límite? Una vez más, el riesgo de la banalización del Mal, como diría H. Arendt, emerge indiscriminadamente
. 

Por todo ello, el poder político no debería incurrir, bajo ningún concepto,  en la tentación de  rentabilizar los temores y miedos que surgen de los cambios y evoluciones que experimentan progresivamente las diversas comunidades y pueblos o países. Porque las consecuencias políticas pueden ser manifiestamente negativas para el  ejercicio de las libertades públicas.Una vez más  es preciso   insistir  que el respeto de los derechos humanos y la creación de las  condiciones propias de una sociedad abierta “suponen necesariamente una limitación de los poderes  represivos de los Estados”
.

IV El reto de la integración social

1. No obstante, constatamos día a día cómo esa lógica y argumentación que preside el discurso de la inseguridad avanza indefectiblemente. De hecho  la impresión de estabilidad y continuidad, de confianza y seguridad,  tienden a  difuminarse por doquier. Algunos autores sostienen que  estamos asistiendo en el comienzo de este nuevo milenio,  a un intenso proceso de cambio, a una especie de segunda modernidad. Y no somos capaces de atisbar con claridad el horizonte próximo ni lejano. En ese contexto existe un grave riesgo de carácter político para los ciudadanos: la reducción y el sacrificio de la libertad en aras de la sub-puesta seguridad 
.

Pues bien  tal y como habíamos señalado anteriormente, por una parte el fenómeno  de  la globalización conlleva  la liberación de  fronteras para el desarrollo del comercio mundial en un mercado sin límites ni barreras. Por otra, la globalización de la producción así como del comercio y la rápida circulación de capitales, de un país a otro, a veces con fines meramente especulativos, provoca que al final también se globalice el mercado del trabajo
. Y como consecuencia se incremente el grado de migraciones. El problema fundamental es sin embargo, que esa parte de la globalización, la que tiene rostro humano, la que encarna vida,  queda suspendida y no se realiza. Con los efectos negativos subsiguientes. Y que aumentan la presión migratoria así como la salida de inmigrantes de los países más afectados.  

.

Frente a esa realidad negativa, que tan sólo es capaz de generar mayor grado de presión sobre la emigración,  es preciso tomar iniciativas para evitar cuando menos el narcisismo y enquistamiento de la situación. De hecho el poder político se encuentra  ante una   oportunidad histórica, como señala S. Nair,   de convertir el fenómeno  de la inmigración  en un verdadero reto político con el fin de elaborar y desarrollar una auténtica política de cooperación, tanto ad intra en nuestras fronteras, como hacia fuera,  es decir hacia los países de origen de los inmigrantes. 

En este sentido, uno de los objetivos no sólo razonable sino también viable y con carácter inmediato sería por ejemplo retomar el compromiso de cooperar con el desarrollo de los países menos desarollados. Y ese reto  conlleva en primer lugar abrir los mercados y el comercio a sus productos, en lugar de ponerles fronteras y aranceles. Los cuales constituyen un obstáculo insalvable que condiciona de forma extrema su desarrollo socioeconómico. 

De este modo, con unas coordenadas distintas y cambiando radicalmente de dirección, la inmigración puede erigirse también,  en ¨un vector de solidaridad con los países pobres¨,  como un medio dúctil, fructifero,  de ayuda al desarrollo. Y es que si realmente existe voluntad política, coordinada,  de promover acciones en esa dirección, es decir a favor del desarrollo de estos países, por medio de la cooperación,  no han de faltar propuestas razonables,  viables y eficientes.

Y es que ahondando en este sentido  podríamos preguntar ¿Ha existido o existe actualmente una  política de inmigración que regule los flujos migratorios, que tenga en cuenta esa presión migratoria? ¿Cómo se articula y a partir de qué objetivos? ¿O acaso se está aprovechando en cierta medida el efecto Le Pen para  frenar la integración de los inmigrantes? Porque deberíamos avanzar justamente en el sentido contrario. Precisamente para corregir esa dirección emprendida.  Y sin embargo, el Gobierno  insiste una y otra vez en proseguir la tendencia ya iniciada con la Ley de Extranjería vigente, de endurecer  la política de inmigración.

Así pues para conseguir el objetivo de reducir  la entrada de inmigrantes de forma ilegal, tenemos que ser capaces de elaborar un planteamiento muy distinto. Con otra perspectiva y metodología diferente.  Es decir, han de habilitarse medidas y abrir diversas vías legales de entrada, que se adecúen más o menos a nuestra demanda social. Porque  contra la inmigración ilegal no se puede luchar tan sólo instrumentalmente con el concurso de la policía, los centros de retención y las expulsiones. 

Es obvio, a su vez,  que desde el principio de responsabilidad política, han de tomarse las medidas oportunas para combatir de forma coordinada las actuaciones vinculadas a las mafias organizadas que actúan por toda Europa. Pues es difícil para un país en solitario hacerles frente con posibilidades de éxito.Y nadie duda de la gravedad de las acciones así como de  la falta de escrúpulos   de estas mafias organizadas, que no hacen sino traficar con personas, como si fueran esclavos. Otra cosa muy distinta,  sin embargo,  es diferenciar con precisión entre los fines perseguidos y los medios propuestos.Y por consiguiente  que éstos puedan ser reconocidos como  válidos o legítimos.

En otras palabras,  además de leyes, requisitos administrativos   y policías, necesitamos también inexcusablemente una política razonable y eficaz de regulación de flujos migratorios. Porque las cifras de la inmigración reflejan en gran medida –como si de un termómetro se tratase-  el modelo de  política migratoria que desarrolla cada  país de acogida. O precisamente la falta de una política determinada. Así pues, es preciso  habilitar sin más dilación   políticas de integración que sean viables, eficientes  y al mismo tiempo legítimas por dignas.  Hemos de saber desarrollar acuerdos con los países de origen de los inmigrantes. Y sin embargo,  parece que  más bien se hace todo lo contrario.  Como insistía reiteradamente M, Foucault el Derecho, se erige subrepticiamente con frecuencia en instrumento de dominación, y hace funcionar las relaciones de dominio y exclusión
.

De hecho la realidad nos muestra cómo  nos encontramos ante la presencia de un ¨modelo policial de gestión de la inmigración,  que instituye una especie de carrera de obstáculos en la que además cabe la marcha atrás, la caída en la ilegalidad debido al círculo vicioso de permiso  de residencia y trabajo,  y a la apuesta por esa ficción de que todos los flujos migratorios se produzcan por el cauce de la contratación desde los países de origen¨
. Hasta ahora se les conocía como sin papeles, pero teniendo en cuenta la dirección seguida por la política oficial de inmigración  ¿habrá que comenzar a llamarlos sin status?
Por todo ello,  se requiere en última instancia desarrollar una política de inmigración, que más allá de la mera ilusión legalista y administrativista, sea capaz de alcanzar un consenso político, que pueda servir también de referente para promover el correspondiente consenso social. Que acepte el hecho de que estamos en proceso de convertirnos en una sociedad multicultural
. Desde esas coordenadas será más fácil elaborar programas de integración y habilitar medidas de intervención social en diversos ámbitos, como vivienda, educación, trabajo.

Porque en nuestro caso por ejemplo,  es  fácil  mostrar que las expectativas políticas que el propio Gobierno  había generado con el cambio del legislación no se han visto satisfechas. Por el contrario la falta de coherencia del supuesto efecto llamada, en su momento tan proclamado,  respecto a la anterior ley de extranjería, es manifiesta. Ya que, una vez más conviene recordar  en primer lugar que los inmigrantes vienen impulsados por las dificultades económicas de sus países de origen y en segundo lugar por  el atractivo económico de los países de llegada, pero no por  su  particular y específica  legislación. Ahora de nuevo se propone otro cambio de legislación pero orientado, según los primeros indicios,  en la misma dirección. No como ley de inmigración, que permita corregir errores y abusos ostensibles y reiterados,  sino como ley de extranjería que prima la dimensión punitiva y excluyente. 

A este respecto sin embargo, tal y como  inisiste Ferrajoli,  tender a aplicar a los derechos de libertad las categorías emanadas del derecho de propiedad supone la degradación de las garantías inherentes a la dignidad humana.. En ese contexto cabe la posibilidad –y probabilidad- de aparición de un espacio de control cada vez mayor y acompañado de represión policial, al margen de las garantías  jurídicas y judiciales.  Con el peligro subsiguiente de extravío del equilibrio necesario entre libertad y seguridad, en perjuicio de los derechos fundamentales de la persona. 
2. Por otra parte,  conviene subrayar que  la deseable  y necesaria  integración del inmigrante se inscribe en un proceso que se caracteriza por ser bidireccional. En ese proceso intervienen factores muy diversos, aunque de gran trascendencia, como pueden ser la educación, el reagrupamiento familiar, la inserción laboral, etc., así como  el reconocimiento de los derechos fundamentales  de los inmigrantes, en tanto que personas, mas allá de su situación legal y administrativa.  No se trata de imponer modelos ni exigencias de asimilación, que provoquen la des-integración de la personalidad del inmigrante. Tampoco se trata de provocar un modelo de coexistencia, una especie de cohabitación que al final  genera incomunicación y segregacionismo
.

Se trata, por todo lo expuesto, de  promover y elaborar un nuevo modelo de gestión  de la inmigración, orientado a fomentar el proceso de integración.  Que reconozca la condición de inmigrante  como persona,   en lugar de estigmatizarlo o  extranjerizarlo, teniendo presente tan sólo su condición productora como trabajador
.
Y simultáneamente ha de abrirse sin mayor dilación un debate público que permita  abordar y analizar todas las vertientes que caracterizan actualmente al fenómeno de la inmigración. Porque recordando a Gadamer podríamos advertir ahora referido al fenómeno de la inmigración que: mal hermeneuta el que cree que puede o debe quedarse con la última palabra

De hecho resulta difícil encontrar algún  motivo  que pueda justificarse actualmente para hurtar políticamente el debate abierto, sereno y reflexivo sobre el multiculturalismo y la inmigración. Siempre es mejor afrontar la realidad, cualquiera que ésta sea, sin ambages,  en lugar de eludirla Además podríamos decir que incurrir en esa tentación puede constituir en última instancia un grave error político. De hecho realmente como insiste S. Naïr  ¨es grave, porque rebajar demagógicamente el debate sobre el control de los flujos migratorios conduce siempre a un debilitamiento de la democracia”
.
3. Por otra parte, además de medidas  políticas, jurídicas y administrativas, conviene insistir en la importancia que adquieren  día a día, otros  ámbitos como el   de la Educación. Hemos de ser conscientes que ese proceso de integración es, como apuntábamos   bidireccional.  Y la Escuela, en sus diversos niveles, constituye un lugar priviligiado de  encuentro y aprendizaje  permanente de valores y principios interculturales.

No debemos olvidar que  la educación es un espacio priviligiado para el encuentro, para  la comunicación y en definitiva para  la formación de personas y ciudadanos. Constituye un  ámbito idóneo para des-cubrir  y prevenir los riesgos que emanan del etnocentrismo,  y que ocultan la riqueza de la diversidad cultural. De hecho uno de los objetivos y retos de la educación, en sus diversos niveles, debería orientarse específicamente a desactivar los prejuicios sobre la inmigración
. A fortalecer la convicción de que son seres iguales en dignidad y derechos. Y a continuación a formar y educar en actitudes positivas, solidarias. De ahí la conveniencia de  contribuir a desmontar los falsos  prejuicios así como incidir en la necesidad de   desarrollar una  permanente Pedagogía democrática, activa y comprometida. Ya que, en última instancia,  como advertía lúcidamente Condorcet ¨Il n´y a pas de liberté pour l´ignorant¨

La mentalidad y actitud xenófoba y racista, según apuntábamos antes,  parten del supuesto que los valores propios son superiores y que la desigualdad se justifica a partir de esas diferencias. Pero conviene  insistir en que ni la xenofobia ni el racismo  están en los  genes, tal y  como previene  Lewontin
. Por el contrario surgen de un amplio proceso educativo, y por consiguiente: se enseña y se aprende.  A partir de ahí tanto la discriminación, el prejuicio y la exclusión social, bajo diversas manifestaciones, encuentran su acogedor albergue y justificación. 

A este respecto el sentido de las palabras de N., Bobbio  permanecen todavía vigentes: la igualdad es la aspiración permanente de los hombres que conviven en  sociedad. Desde el principio de igualdad se reivindica la dignidad radical e indivisible de toda persona. Y sin embargo a pesar de que la  igualdad siga siendo históricamente el sueño de muchos, constituye  también, al mismo tiempo,  la pesadilla de unos pocos
.

Frente a esa atávica  mentalidad, J. De Lucas propone como objetivo fundamental  elaborar y poner en práctica diversos programas de ¨educación intercultural que supongan, en primer lugar el conocimiento de las otras  culturas (más allá  de estereotipos que sólo sirven para construir la ajenidad) y luchar contra el prejuicio y las bases de la discriminación, es decir, el racismo y la xenofobia¨
. Ese puede ser, sin duda,  uno de los mejores artefactos des-veladores y des-activadores de  la incultura que genera esa mentalidad  xenófoba. Máxime si se ven acompañados simultánea y progresivamente por diversos Programas de concienciación y sensibilización social

De otro modo nos podemos encontrar en medio de una sociedad en la que coincidan simultáneamente valores y actitudes  radicalmente contrarios. Las palabras de G. Steiner referidas a la experiencia  nacionalsocialista, deberían servirnos de estímulo y al mismo tiempo de antídoto  “Cómo se puede leer a Rilke por la mañana, escuchar a Schubert por la noche y torturar al mediodía? ¿Cómo pueden coexistir en el mismo lugar y al mismo tiempo por un  lado Bibliotecas, museos, concierto y por otro campos de concentración, y exterminio?”
-

Por otra parte, el proceso de  integración requiere abordar y resolver también  el problema del reagrupamiento familiar. El inmigrante además de trabajador  es persona y tiene derecho a contar a su lado con su familia. Pero si esta realidad se ignora,  o se  reconoce tan sólo como un problema, o eventualmente como una posibilidad remota, entonces no podrá hablarse realmente de voluntad política integradora. Los hechos conocidos hasta el presente  permiten corroborar esta interpretación. 

Todo ello, nos lleva inexorablemente a preguntarnos si, desde la instancias gubernamentales,  se piensa en  el inmigrante no como persona o posible ciudadano sino tan sólo como productor económico, reduciéndolo a su condición de homo faber  o fuerza bruta. Ignorando su derecho a crear  y contar con su propia familia. Conviene recordar que la cultura de los Derechos Humanos constituye la base misma así como la expresión  de la justicia en las sociedades abiertas contemporáneas
. De ahí la conveniencia, como precisa J. De Lucas de ¨reforzar el reagrupamiento familiar como derecho de todos los miembros de la familia, sin condicionamiento de prejuicios etnoculturales…así lo exige el Convenio de Roma¨
.

 En última instancia se trata de dar un nuevo giro  copernicano  al tratamiento del fenómeno de la inmigración, que oriente sus pasos hacia una dirección  totalmente distinta. Y que  persiga como objetivo básico y fundamental  desde una perspectiva política y jurídica “evitar los recortes de derechos y libertades de los inmigrantes y avanzar coherentemente hacia el reconocimiento y garantía del principio de igualdad, esto es, tomar medidas no sólo para luchar contra la discriminación sino también para garantizar positivamente su equiparación en esos derechos con los de los ciudadanos europeos, con especial atención a los derechos sociales, pero también a los políticos, comenzando al menos en el ámbito local¨”

Ya para finalizar podríamos afirmar que realmente nos encontramos ante  una oportunidad histórica, quizás única e irrepetible  para evaluar  y medir  no tanto el grado de desarrollo  económico que hemos alcanzado en las dos últimas décadas, principalmente, cuanto el nivel de  progreso y desarrollo moral, social, en  definitiva  jurídico y político adquirido.  María Zambrano  insistía en que ¨ cada época se justifica ante la historia por el encuentro de una verdad que alcanza claridad en ella¨ 
¿Cuál será nuestra verdad?  

La respuesta vendrá de la mano de nuestras actitudes u omisiones. Es decir a partir de nuestro compromiso con principios, valores, y la cultura  política de los Derechos  humanos que hemos construido. O por el contrario por  nuestra inhibición con un proyecto armónico, como diría J. Rawls   de convivencia social
 En definitiva  dependerá también de nuestra participación y  responsabildad cívica  o de nuestra actitud indolente como individuos gregarios e insolidarios. Ese es en definitiva, como ciudadanos  nuestro reto y también nuestra responsabilidad en la sociedad multicultural que está gestándose. Porque como señala A. Giddens, nuestro único futuro es construir un mundo más abierto y cosmopolita.
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